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Natividad de nuestro Señor

Hoy celebramos la presencia de Dios entre nosotros, 
presencia que se inicia en la encarnación y nacimiento de Jesús.
La encarnación del Hijo de Dios acontece en la historia. 
Dios, en Jesús, asume nuestra condición humana.

La Semilla está en Internet: www.elpuente.org.mx

Primer momento: 
“Bajo la luz de la fe y la memoria”

* Encendemos la primera vela
   Todos cantamos: 

El Señor es mi luz y, mi salvación, 
el Señor, es la defensa de mi vida. 
Si el Señor, es mi luz, a quien temeré,  
quien me hará temblar.

* Las mujeres toman la vela y proclaman:
Pronunciamos los nombres de nuestros 
antepasados; su memoria, es huella de 
Dios en nuestra vida. Son voz de nuestra 
identidad y, vigor de nuestra raíz familiar.
Creemos en Dios Padre, que maternalmente 
creo el cielo, la tierra y  a toda creatura, e 
hizo al hombre y a la mujer a su imagen y 
semejanza. 

* Guía: 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

Todos: 
Como era en el principio, ahora y siempre 
por los siglos de los siglos. Amén.

Segundo momento: 
“Al calor de la solidaridad”

* Encendemos la segunda vela
    Todos cantamos:  

Escucha hermano, la canción de la alegría, 
el canto alegre del que espera un nuevo día. 
Ven canta, sueña cantando, vive soñando el 
nuevo sol, en que los hombres volverán a 
ser hermanos. 
Si en tu camino sólo existe la tristeza, y el 
canto amargo de la soledad entera, busca 
al hermano más allá de las estrellas. 
Ven canta…

Guía de Celebración Familiar 
para el  Fin de Año

Contemplar el misterio de la 
Navidad, es contemplar al mismo 
Dios revelado en la pequeñez del 
ser humano, es tomar conciencia 
de que Dios se ha revelado en lo 
marginal del mundo.

   “La Palabra se hizo hombre”
La Palabra se hizo pobre. 
La Palabra se hizo indígena. 
La Palabra se hizo migrante. 
La Palabra se hizo preso/a. 
La Palabra se hizo portador/a     	
     de VIH. 
La Palabra se hizo adicto/a…

Que Jesús encuentre lugar en nuestros corazones. 
Recibámoslo para poder llegar a ser hijos/as de Dios.

¡Feliz Navidad! Les desea el equipo de 
“La Semilla de la Palabra”.

Toda la familia toma la segunda vela y dice: 
Nos pronunciamos a favor de la solidaridad, 
que recrea la dignidad humana y de toda la 
creación. Creemos en Jesucristo, Hijo único 
de Dios. Engendrado no creado…

* Guía: 
Tu divina providencia, se extienda en cada 
momento. 
Todos: 

Para que nunca nos falte casa, vestido y 
sustento. Y en la vida y, en la muerte, los 
santos sacramentos. 

 Tercer momento:   
“Con antorchas de esperanza”

* Encendemos la tercera vela
Los jóvenes encienden la tercera vela

Todos cantamos:
 Llegará con la luz, la esperada libertad 
(2v)-. Caminamos hacia el sol, esperando 
la verdad,  la mentira, la opresión cuando 
vengas cesarán.

* Guía:  
“El Reino de los cielos se parece a la levadura 
que una mujer toma, la mezcla con tres 
medidas de harina, hasta que toda la masa 
se fermenta.” 

- Se lee el evangelio de san Mateo 13, 33.
- Reflexión comunitaria: 

¿Qué vamos a hacer para ser levadura en 
la sociedad que nos toca vivir?

Todos rezan el Padre Nuestro.

* Guía: 
Con sus propias palabras, los papás dan la 
bendición a todos los presentes.

Oración final: consagración a la Virgen: 
Dulce Madre, no te alejes…

Se necesitan tres velas o veladoras y una Biblia.



  La Palabra del domingo...
(52, 7-10)

R/. Aleluya, aleluya

R/. Aleluya, aleluya

Salmo Responsorial
(Salmo 97)

Cantemos al Señor un 
canto nuevo,  pues ha 

hecho maravillas. 
Su diestra y su santo 

brazo le han dado 
la victoria.  R/.

El Señor ha dado a 
conocer su victoria y 

ha revelado a las 
naciones su justicia. 

Una vez más ha 
demostrado Dios 

su amor y su lealtad 
hacia Israel.  R/.

La tierra entera ha 
contemplado la victoria 

de nuestro Dios. 
Que todos los pueblos 

y naciones aclamen con 
júbilo al Señor. R/.

Del libro del profeta Isaías

Un día sagrado ha 
brillado para nosotros. 

Vengan, naciones, y 
adoren al Señor, porque 
hoy ha descendido una 
gran luz sobre la tierra. 

R/. Toda la tierra 
ha visto al Salvador 

De la carta a los hebreos (1, 1-6)

En distintas ocasiones y de muchas maneras habló 
Dios en el pasado a nuestros padres, por boca de los 
profetas. Ahora, en estos tiempos, nos ha hablado 
por medio de su Hijo, a quien constituyó heredero de 
todas las cosas y por medio del cual hizo el universo.

El Hijo es el resplandor de la gloria de Dios, la 
imagen fiel de su ser y el sostén de todas las cosas con 
su palabra poderosa. Él mismo, después de efectuar 
la purificación de los pecados, se sentó a la diestra 
de la majestad de Dios, en las alturas, tanto más 
encumbrado sobre los ángeles, cuanto más excelso es 
el nombre que, como herencia, le corresponde.

Porque ¿a cuál de los ángeles le dijo Dios: Tú eres mi 
Hijo; yo te he engendrado hoy? ¿O de qué ángel dijo 

Aclamación antes 
del Evangelio  

¡Qué hermoso es ver correr sobre los montes 
al mensajero que anuncia la paz, al mensajero que 
trae la buena nueva, que pregona la salvación, que 
dice a Sión: “Tu Dios es rey”! Escucha: Tus centinelas 
alzan la voz y todos a una gritan alborozados, porque 
ven con sus propios ojos al Señor, que retorna a 
Sión. Prorrumpan en gritos de alegría, ruinas de 
Jerusalén, porque el Señor rescata a su pueblo, 
consuela a Jerusalén. Descubre el Señor su santo 
brazo a la vista  de todas las naciones. Verá la tierra 
entera la salvación que viene de nuestro Dios.

Palabra de Dios.	     
R/. Te alabamos, Señor.

En el principio ya existía aquel que 
es la Palabra, y aquel que es la Palabra 
estaba con Dios y era Dios. Ya en el 
principio él estaba con Dios. Todas las 
cosas vinieron a la existencia por él y 
sin él nada empezó de cuanto existe. 
Él era la vida, y la vida era la luz de los 
hombres. La luz brilla en las tinieblas 
y las tinieblas no la recibieron.

Hubo un hombre enviado por Dios, 
que se llamaba Juan. Éste vino como 
testigo, para dar testimonio de la luz, 
para que todos creyeran por medio de 
él. Él no era la luz, sino testigo de la 
luz. Aquel que es la Palabra era la luz 
verdadera, que ilumina a todo hombre 
que viene a este mundo.

En el mundo estaba; el mundo había 
sido hecho por él y, sin embargo, el 
mundo no lo conoció. 

Vino a los suyos y los suyos no lo 
recibieron; pero a todos los que lo 
recibieron les concedió poder llegar a 
ser hijos de Dios, a los que creen en 

  Del santo Evangelio según san Juan
(1, 1-18)

Dios: Yo seré para él un padre y él será para mí un hijo? Además, 
en otro pasaje, cuando introduce en el mundo a su primogénito, 
dice: Adórenlo todos los ángeles de Dios.

Palabra de Dios.	     R/. Te alabamos, Señor.

su nombre, los cuales no nacieron de 
la sangre, ni del deseo de la carne, 
ni por voluntad del hombre, sino que 
nacieron de Dios.

Y aquel que es la Palabra se hizo 
hombre y habitó entre nosotros. 
Hemos visto su gloria, gloria que le 
corresponde como a Unigénito del 
Padre, lleno de gracia y de verdad.

Juan el Bautista dio testimonio de él, 
clamando: “A éste me refería cuando 
dije: ‘El que viene después de mí, 
tiene precedencia sobre mí, porque ya 
existía antes que yo’”. De su plenitud 
hemos recibido todos gracia sobre 
gracia. Porque la ley fue dada por 
medio de Moisés, mientras que la gracia 
y la verdad vinieron por Jesucristo. A 
Dios nadie lo ha visto jamás. 

El Hijo unigénito, que está en el seno 
del Padre, es quien lo ha revelado.

Palabra del Señor.	    
R/. Gloria a ti, Señor Jesús.


